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d11a con trages mas ricoa y oubierta la oabeza de 
sartas de piastra1 6 de zequies de oro, bailaban 
bajo un ancho granado, á corta distancia de la fuen­
te y de nosotros; su danza muelle y lenta, no era 
maa que una ronda mon6tona, acompañada de 
cuando en cuando de algunos pasos sin arte, pero 
no ain gracia. La muger ha sido criada graciosa; 
las costumbres y los tragea no pueden altetar en 
ella ese encanto de la hermoaurn, del amor, que 
la rodea y la revela donde quiera: eataa muge • 
res árabes no llevaban velo como todas las que ha­
bíamos visto basta ent6nces en Oriente, y sus fac­
ciones, aunque ligeramente pintada, ( tatouée, ), te­
nían una delicadeza y una regularidad qne las dis • 
tinguinn de la raza turca: continuaron bailando y 
cantando todo el tiempo que dur6 nuestra parada, 
y no pareci6 que las ofendiese la atencion con que 
observábamos su baile, su canto y sus tragea. Di· 
jéronnos que estaban reunidas allí para esperar loa 
regalos de boda que un j6ven árabe había ido a 
comprar a Nazaret para una doncella de Séfora, 
su novi11, y en efecto el mismo dia hallamos los re­
galoe en el camino: consistían en un tamiz para 
cerner la harina y separarla del salvado, una pie­
za de tela de algodon y otra de un tejido mas ri­
co para hacer un vestido a la novia. 

Aquel día empezaron en mi impresiones nuevas 
y enteramente distintas de las que huta ent6ncea 
me babia inspirado mi viage¡-habia viajado oon 

VIAGE A ORIENTE, 

!O! ojo,, el pensamiento y el espíritu, pero no con 
el nlma y el corazon como al tocar la tierra de 
los prodigios, la tierra de Jehová y de Cristo! La 
tierra cnyos nombres todos habian tartamudeado 
mil veces mis labios infantiles; cuyas imágenes to­
das habían colorado, las primeras, mi juvenil y 
tierna imaginacion; la tierra de donde habían ma­
nado para mi, mas tarde, las lecciones y las dul­
zuras de una religion, segunda alma de nuestra 
alma; sentí en mi como si algo muerto y frio aca­
base de reanimarse y entibiarse, sentí lo que se 
siente reconociendo, entre mil caras desconocidas 
y estrañas, el semblante de una madre, de una 
hermana, 6 de una muger querida!-Lo qne se 
sienta al salir a la calle para entrar en un templo; 
algo de arrobado, de dulce, de íntimo, de tierno y 
de consolador que no se esperimenta en otras 
partes. 

El templo para mi era aquella tierra de la Bi­
blia; del Evangelio donde acababa de imprimir mis 
primeras pisadas! Imploré ~ Dios en silencio en 
el secreto de mi pensamiento: dile gracias por ha­
berme permitido vivir bastante para ir á ver aquel 
eantuario de la tierra santa; y desde aquel dia, du­
rante todo el discurso de mi viage por J ndea, Ga­
lilea y Palestina, las impresiones poéticas materie­
lea que recíbia del aapecto y del nombre de los si­
tios, estuvieron m.ezcladas para mt de un senti­
miento mas vivo de reapéto, de ternura, y como de 
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Muchas veces me levanté de noche para elevar 
mi alma y mi voz hácia Dios, que eligió en aquel si­
tio al que debia traer su Verbo al universo. 

Al dia siguiente, un padre italiano nos condujo 
á la iglesia y al santuario subterráneo que füé en 
otro tiempo la casa de la santa Vírgen y de San 
José. La iglesia es una ancha y alta nave de tres 
pisos: ocupa el superior, el coro de los padres d9 la 
Tierra Santa, que comunica con el convento por 
una puerta trasera: el inferior estll. ocupado por · 
los fieles; comunica con el coro y con el altar ma­
yor por medio de una hermosa escalera de dos ra• 
males y de balaustradas doradas. De esta parte 
de la iglesia y debajo del altar mayor, una esca­
lera de pocas gradas conduce 11. una capillita y á 
un altar de mármol iluminados con 111.mparas da 
P!ª~ª, colocados en el sitio mismo en gue la tra• 
d1c1on supone que se verificó la Anunciacion. Es­
te alt~r estll. elevado bajo la bóveda, medio nat11• 
ral, medio artificial, de una peña á la que estaba 
contigua, sin duda, la casa santa. Detras de 
aquella primera bóveda, dos altares subterráneos 
mas oscuros servían, dicen, de cocina y de sótano 
á la santa familia. Estas tradiciones, mas 6 mé­
nos fieles, mas ó ménos alteradas por la piadosa 
necesidad de credulidad. popular; ó por el deseo 
n_atural e? t~dos estos frailes, posesores de tan pre• 
mosa reliqma, de aumentar su interes multipli­
cando sus pormenores, han añadido acaso, algu-
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nas invenciones benévolas al • poderoso recuerdo 
del sitio; pero no es dudoso que el convento, y so­
bre todo la iglesia, fueron construidos primitiv~­
mente en el lugar mismo que ocupó la casa del di­
vino heredero de la tierra y del cielo. Cuando su 
nombre se difundió como la luz de una nueva auro­
ra, poco tiempo despues de su muerte; cuando wda­
na vivían su madre y eus discipulos, es seguro que 
debieron trasmitir&e unos á otros el culto de amor 
y de dolor que les había dejado la ausencia del Di­
vino Maestro, é ir ellos miemos muchas veces y con­
ducir á los nuevos cristianos 11. los sitios donde ha­
bían visto vivir Y· habian oído hablar á aquel á 
quien ya adoraban como á un Dios. Ninguna de­
vooion humana podría conservar tan fielmente la 
tradicion de un sitio caro á sus recuerdos como la 
conservó la devocion de los fieles y de ]Qs már­
tires. 

En punto á la eeaotitud de los principales sitios 
de la redencion podemos fiarnos en el fervor de un 

' 1 • culto naciente y en la vigilancia de un e~ to mmor-
tal. Caimos de rodillas sobre aquellas piedras, ba­
jo aquella bóveda, testigos del mas incompren­
sible misterio de la caridad divina en favor del 
hombre é hicimos oracion.-El entusitlsmo de la 

' oraciones tambien un misterio entre el hombre ·Y 
Dios; como el pudor, tiende un velo sobre el pen• 
samieuto, y oculta á los hombres lo que no es ma• 
que para el cielo. Tambien visitamos el vasto Y 



• 

37'2 VIAGE A ORIENTE. 

c6modo convento, edificio semejante ii todos los 
conventos de Francia 6 de Italia, y donde los pa• 
dres latinos ejP.rcen tan libremente, y con tanta se­
guridad y publÍcidad, las ceremonias de su culto 
como pudieran hacerlo en una calle de Roma, ca- • 
pital del cristianismo. Mucho se ha calumniado, 
sobre ese punto á los musulmanes: la tolerancia 
religiosa, mas diré, el respeto religioso, están pro-. 
fundamente introducidos en sus costumbres. Son 
ellos tan religiosos, y tan celosos de la libertad de 
los ejercicios de su culto, que la religion de los 
otros hombres es lo último á que se atreven á 
atentar. Tienen á veces una especie de horror hll.-
cia una religion cuyo e!mbolo ofende ll. la suya; 
pero no aborrecen y desprecian mas que al hombre 
que no implora ni Omnipotente en ninguna lengua; 
lí esos hombres no los comprenden; tan presente es-
tá siempre lí su espíritu el pensamiento evidente 
pe Dios y tanto llena su alma.-Quince 6 veinte 

"padres españoles é italianoa viven en este conven• 
to, ocupados en cantar las alabanzas del Niño­
Dios, y las glorias de su Madre, en el templo mis­
mo donde vivieron pobres é ignorados, U no de 
ellos, á quien llaman el cura de N azaret, estll. 
especiab:~ente encargado de los cuidados de la co• 

. munidad cristiana del pueblo, que cuenta de siete l 
ochocientos critianos cnt6licos, dos mil griego• cis­
máticos, algunoe ma,ronitas y solo un millar de 
musulmanes. 
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Los padres nos llevaron en el discurso del dia 
ll. las iglesias maronitas, á la antigua sinagoga 
donde Jesns niño iba á instruirse, como hombre, 
en la ley que debía purificar un dia, y al taller 
donde San José ejercia su humilde oficio de car­
pintero. Observamos con sorpresa y placer las 
muestras de deferencia y . respeto que los vecinos 
de N azar~t, hasta los turcos, dan siempre a los 
padres de la Tierra Santa. Un ·obispo, en las ca• 
lles de una ciudad cat61ica, no se veria ni mas 
honrado, ni tratado mas afectuosamente que se 
ven estos religiosos aquí. La peraecucion está mas · 
distante del sacerdote en las costumbres del Orien­
te que en las de Europa, y si desea el martirio, no 
es aqní adonde debe wnir á buscarle. 

12 de Octubre, 1832, 

Salimos á las cuatro de la madrugada para el 
Monte Tabor, sitio designado de la trasfiguracion, 
cosa improbable, porque en aquella época la cima 
del Tabor estaba cubierta por una ciudadela roma• 
na. La sitnacion aislada y la elevacion de aquella 
hermosa montaña, que sale, como un ramillete de 
verdura, de la llanura de Esdraelon, hizo que se le 
eligiera en los tiempos de S. Gerónimo, para tea­
tro de aquella sagrada_ escena. En la cumbre se 
ha erigido una capilla, á donde los peregrinos van 
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á oir el santo sacrificio; ningun sacerdote redide en 
ella; la sirven los de N azaret. Llegado que hubi­
mos al pié del Tabor,-soberbio cono de una re­
gularidad perfecta, cubierto por todas partes de 
plantas y encinas,-nos estravi6 el guia. Me sien- • 
to solo, bajo una hermosa encina, con corta dife­
rencia, en el sitio dondti Rafael coloca en su cua­
dro los discípulos deslumbrados por la claridad de 
arriba, y espero que el padre haya celebrado 111 
misa. Nos le anuncian desde lo alto con un pisto­
letazo, á fin de que podamos arrodillarnos en las 
gradas naturales de aquel altar gigantesco, delan• 
te de aquel que erigió el altar y estendi6 la esplen­
dente bóveda del cielo que 1e cubre. 

Al medio día salimos ¡iara el J ordan y el mar 
de Galilea.-Cruzamos á la una las colinas bajas y 
bastante sombreadas, en que estriban las faldas del 
Tabor.-Entramos en an gran llano de ocho le­
guas de largo sobre igual anchura por lo ménos. 
Se ve en medio un kan arruinado de arquitectura . 
de la edad media.-.Atravesamos algunas aldeas · 
de pobres árabes que cultivan el llano; cada aldea 
tiene un pozo situado á alguna distancia, y algunas 
higueras y granados plantados no léjos del pozo. Es­
ta es la única señal de bienestar. Las casas no pue­
den distinguirse sino acercándose mucho: son unas 
especies de chozas de seis lí ocho piés de altura, á 
manera de cubos de barro amasado con paja pica­
da que forma el tejado en figura de azotea,-Estos 

• 
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terrados sirven de patio: alli está todo su ajuar, 
una manta y una estera.-Casi siempre están alli 
los niños y las mugeres; estas no van tapadas y 
llevan lábios teñidos de azul, lo mismo que los pár­
pados; tambien se pintan ligeramente al rededor 
de los lábios y sobre las mejillas. No llevan mas 
vestido que una camisa azul prendida con una fa­
ja blanca sobre las caderas; todas tienen la apa­
riencia de la miseria y del dolor. Los hombres van 
cubiertos con una capa sin costura, de• una especie 
de paño burilo, listado de negro y blanco, sin nin- . 
guna .forma, y con los brazos, las piel'JIIIS y el pe• 
cho al aire. Despues de haber atravesado por es­
pacio de seis horas, aquella llanura amarillenta y 
pedregosa, pero fértil, vemos el terreno rebajarse 
poco á poco bajo nuestr~s piés, y descubrimos el 
inmenso valle del J ordan y los primeros resplando­
res azulados del hermoso lago de Genezaret ó del 
mar de Galilea, como Je llaman los antiguos y el 
Evangelio. Pronto se desarrolla todo e~tero á 
nuestros ojos, rodeado por todas partes, escepto 
hácia el Mediodía, de un anfiteatro de altas mon • 
tañas grises y negras. En su estremidad meridio­
nal, é inmediatamente bajo nuestros piés, se estre­
cha y se abre para dejar salir el rio de las Profe• 
cias y el río del Evangeli11, el J ordan! 

El Jodan sale del lago serpeando, se desliza por 
la llanura baja y pantanosa de Esdraelon, á cosa 
de einouenta pasos del lago, y pasa hirviendo un 
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poco y haciendo oir su primer murmullo bajo los 
ruinosos arcos de un puente de arquitectura roma• 
na, hácia donde nos dirigimos por una pendiente 
rápida y pedregosa para ir á saludar sus aguas 
consagradas en los recuerdos de dos religiones: á 
los pocos minutos llegamos á sus márgenes; nos 

# apeamos de nuestros caballos y nos bañamos la 
cabeza, los piés y las manos en sus aguas dulces, 
tibias y azules cemo las del R6dano cuando salen 
del lago de Ginebra. El J ordan, en aquel sitio, 
que debe ser poco mas 6 ménos la mitad de su car• 
rera, no mereceria el nombre de rio en un pais de 

• 
mas espaciosas dimensiones; pero sin embargo es-
cede con mucho al Eurotas, al Cefiso y á todos 
esos ríos cuyos nombres fabulosos é históricos re­
suenan desde la infancia en nuestra memoria y 
nos presentan una imllgen de fuerza, de rapidez y 
de abundancia que destruye la vista de la realidad, 

El J ordan, aun aqui, es mas que un torrente; 
aunque al fin de un otoño sin lluvia, revuelve len­
tameñte, en un cauce de sobre cien piés de ancho, 
una sábana de agua de dos 6 tres piés de profun­
didad, clara, límpida, trasparente, tanto que pua• 
den contarae las guijas del fondo, y de uno de 
aquellos hermosos colores de agua que reproduce 
todo el profundo color de un firmamento de Asia 
-todavía mas azul que el cielo, como una imá• 
gen mas bella que . el objeto, como un espejo que 
colora lo que refleja. A veinte 6 treinta pasos de 
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sus aguas, la playa, que ahora deja en seco, estll 
sembrada de piedras rodadizas, de juncos y de al­
gunas matas de ogiacanta todavía en flor. 

Esta playa tiene de cinco á seis pies de p~ofun­
didad debajo del nivel de la llanura, y mamfiesta 
la dimension del río en la estacion ordinaria de la 
crecida de las aguas. Esta dimension, en mi con­
cepto, debe ser de ocho á diez piés de profundirl_ad, 
sobre ciento á ciento veinte de anchura. Es mas 
angosto, mas alto y mas bajo en la ,llanura; pero 
entonces esta mas encajonado y mas hondo, Y el 
sitio donde le contemplábamos es uno de los cuatro 
vados que tiene el rio en toda su carrera. Babi en 
la palma de mi µ¡ano agua del J_ordan, esa agua 
que tantos poetas divinos han bebido antes qne yo, 
esa agua que corrió sobre la inocente cabez~, de la 
víctima voluntaria! Aquella agua me parec10 per­
fectamente dulce, de un sabor agradable y de una 
rara tersura:- la costumbre que se contrae ~I\utJ 
Oriente de no beber mas que agua, y de ÍJ"religi2nes 
menudo, hace al paladar escelente j_u_ebo se estable • 
lidades de una agua nueva. No l~.ca! ¡Son; de to­
del J ordan mas que una de esta1¡,11a y de la mente hu­
cura:-estaba tibia, y aunque inesplicable! ¡Son de 
ce horas sin sombra, bajo u.o! ¡Como los vientos que 
abrasado mis labios y mis~ Occidente; per-0 cuya cau­
rimentaban una impresion~tida conoce nadie; soplan, 
de aquel rio. t, solo Dios sabe por ql!é1 

To!lfo l. 
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Como todos les viageros que van, arrostrando 
tantas Í\ltigae, distancias y peligros, á visitar en su 
soledad ese río, en otro tiempo rey, llené algunas 
botellas con agua de su corriente para llevárselas á 
algunos amigos ménos felices que yo, y llené mis 
pistoleras de guijarros que cogi en las orillas de su 
corriente. ¡Ah! ¡Ojali\ hubiera podido llevar tam• 
bien la santa y profética iuspiracion con que abre­
vaba en otro tiempo lí los bardos de sus sagradas 
orillas, y sobre todo un poco de aquella santidad y 
de aquella pureza de espíritu y de oorazon que 
contrajo sin duda bañando al mas puro y santo de 
los hijos de los hombree!-Volví luego a montar á 
caballo; ví á la vuelta algunos de los ruinosos pila• 
res que sostenían el puente 6 acueducto de que 
ántes he hablado:-nada vi mas que la masonería 
degradada de todas las construcciones romanas de 
aquella época, ni mármol, ni escultura, ni inscrip­
ciones;-ningun ojo snbsistia, pero todavia esta­
áuu'l~ nié diez machones; y se distingnian los ci­
tamente, ·b. otros cuatro 6 cinco:-el espacio entre 
una sábana de'-.ones era de sobre diez piés,-lo qué 
didad, clara, lim~u la dimension de ciento veinte 
den contarse las gtdeber dar al J ordan. 
aquellos hermosos co,-.e escribo aquí de la dimen­
todo el profundo color a, por objeto mas que satis­
-todavía mas azul qu~ personas que desean re• 
gen mas bella que . el o.etas aun de las imágenes 
colora lo que refleja. .tintos, y no prestar armas á 
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los enemigos 6 a los defensores de la fé cristiana, 
armas miserables por ambas partes. ¿Qué importa 
que J ordan sea un torrente 6 un rio? ¿Que la Ju­
dea sea un monton-de piedras estériles, 6 un jardín 
delicioso?" 6Que esta montaña no sea mas que upa 
colina y tal reino una -provincia? Esos hombrél! 

' . t que se encarnizan, se enconan sobre seme1an es 
cuestiones son tan insensatos como los que creen 
haber de:truido una creencia de dos mil años, 
cuando han p.rocurado laboriosamente dar un men• 
tis á la Biblia y un bofeton á las profeciai:t 

¿No seria cosa de creer, viendo esa~ gr~ndes ~u­
ohas sobre una palabra mal comprendida o mal m­
terpretada poi: ambas partes, que las religiones 
son cosas geométricas que se demuestran co.n un!\ 
cifra 6 se destruyen con un argumento; ! que ge­
neracio11es enteras de creyentes 6 de mcrédulos 
estan aguardando el fin de la discusion p~ra p~­
sarse al partido del mejor lógico y del anticuario 
mas erudito, é ingenioso? ¡ Estériles dísput~s: que 
ni.sedµce)l ni convierten á nadie! Las rehg12nes 
no se prueban, no se demuestran, no se e.stable • 
cen no se arrµinan con la 16.gica! ¡Son; de to• 

' dos los arcanos de la naturaleza y de l_a mente hu.-
mana el mas misterioso é inesplícable! ¡Son de ' '. . instinto y no de raciocinio! ¡Como los vientos que 
soplan del Oriente 6 del Occidente; per.o cuya cau­
sa. ni cuyo punto de partida conoce nadie; soplan, 
.solo Dios sabe de donde, solo Dios sabe por qqé1 


